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Introducción

La segunda venida de Jesucristo es la esperanza de los creyentes de que Dios está en control de

todas las cosas, y que es fiel a las promesas y profecías de Su Palabra. En Su primera venida,

Jesucristo vino a la tierra como un bebé nacido en un pesebre de Belén, tal como fue profetizado.

Jesús  cumplió  muchas  de  las  profecías  del  Mesías  durante  Su nacimiento,  vida,  ministerio,

muerte, y resurrección. Sin embargo, hay algunas profecías respecto al Mesías, que Jesús aún no

ha cumplido. La segunda venida de Jesucristo será el retorno de Cristo para cumplir las profecías

restantes. En Su primera venida, Jesús fue el siervo sufriente. En Su segunda venida, Jesús será

el Rey conquistador. En su primera venida, Jesús llegó bajo las más humildes circunstancias. En

Su Segunda Venida, Jesús vendrá con los ejércitos celestiales a Su lado.

La segunda venida es relatada con grandes detalles en Apocalipsis 19:11-16, “Entonces vi el

cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y

con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran como llama de fuego, y había en Su cabeza muchas

diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino Él mismo. Estaba vestido de una

ropa teñida  en  sangre;  y  Su nombre  es;  EL VERBO DE DIOS.  Y los  ejércitos  celestiales,

vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos blancos. De Su boca sale una

espada aguda para herir con ella a las naciones, y Él las regirá con vara de hierro; y Él pisa el

lagar del vino del furor de la ira del Dios Todopoderoso. Y en su vestidura y en Su muslo tiene

escrito este nombre; REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES”.



La segunda venida de Cristo

Según Pentecost, y se cita: “El punto de vista premilenario es el que sostiene que Cristo volverá a

la tierra, literal y corporalmente, antes que comience la era milenaria y que, con su presencia, se

instituirá un reino sobre el cual El reinará. En este reino se cumplirán literalmente todos los

pactos  que  Dios  hizo con Israel.  Continuará  por  mil  años,  después  de  lo  cual  el  reino  será

entregado por el Hijo al Padre y se unirá con el reino eterno”. 

Conforme presenta Pentecost en su libro y se cita: “Defensores del premilenarismo del tercer

siglo”. 

(1) “Cipriano, alrededor de 200 - 258 d. de J.C”. 

(2) “Cómodo, entre 200-270 d. de J.C” . . ..

(3) “Nepote, obispo de Arsinoe, alrededor de 230 - 280 d. de J.C”.

(4) “Coración, alrededor de 230 - 280 d. de J.C” ...

(5) “Victorino, alrededor de 240 - 303 d. de J.C” ...

(6) “Metodio, obispo de Olimpo, alrededor de 250-311 d. de J.C”. 

(7) “Lactancia ... entre 240 - 330 d. de J.C.11”. 

De acuerdo a Pentecost, y se cita: “Aunque el testimonio de todos los hombres mencionados no

es siempre igualmente claro, algunos de ellos hablaron inequívocamente a favor de la posición

premilenaria”. Clemente de Roma escribió:



“En verdad, pronto y repentinamente se llevará a cabo su voluntad como también testifican las

Escrituras, diciendo: "y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis y el

ángel del pacto a quien deseáis vosotros".12

Justino Mártir, en su Diálogo con Trifón, escribió:

“Pero yo y quienquiera que,  desde todo punto,  sea un cristiano honrado sabemos que habrá

resurrección de los muertos y mil años en Jerusalén, la cual será edificada, adornada, y ampliada,

como lo declararon los profetas Ezequiel, Isaías y otros...  Y, además, cierto hombre llamado

Juan, uno de los apóstoles de Cristo, predijo por medio de una revelación que se le dio que los

que creyesen en nuestro Cristo pasarían mil años en Jerusalén, y después de esto se llevaría a

cabo la resurrección general, o para decirlo brevemente, tendría lugar asimismo la resurrección

eterna y el juicio de todos los hombres”. 

Ireneo, obispo de Lyon, nos proporciona una escatología bien desarrollada cuando escribe:

“Pero cuando este Anticristo haya desbastado todas las cosas en este mundo, reinará por tres

años y seis meses, y se sentará en el templo de Jerusalén; entonces vendrá el Señor en las nubes

desde el cielo, en la gloria del Padre, y lanzará a este hombre y a los que le hubieren seguido en

el lago de fuego; e inaugurará para los justos los tiempos del reino, esto es. el  descanso, el

santificado séptimo día; y le devolverá a Abraham la herencia prometida, reino del cual el Señor

declaró: "Vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham e Isaac y

Jacob”. 

Por su parte, y se cita, de acuerdo a Pentecost: “Tertuliano aporta su testimonio cuando dice:



“Pero en verdad confesamos que se nos ha prometido un reino sobre la tierra, aunque antes que

el  cielo,  sólo  que  en  otro  estado  de  existencia;  por  cuanto  ese  reino  será  después  de  la

resurrección, durante mil años, en la ciudad de Jerusalén, que será divinamente edificada”. 

De acuerdo con Justino e Ireneo hubo:

. . . tres clases de hombres:

(1) “Los herejes, que negaban la resurrección de la carne y el milenio”. 

(2) “Los ortodoxos exigentes, que enseñaban tanto la resurrección como el reino de Cristo sobre

la tierra”.

(3)  “Los  creyentes,  que  consentían  con  los  justos,  y  sin  embargo  trataban  de  alegorizar  y

convertir en metáfora todas aquellas Escrituras que presentaban un reino apropiado de Cristo, y

que tenían conceptos que más bien estaban de acuerdo con los herejes que negaban el reino, en

vez de estarlo con los ortodoxos exigentes que sostenían la realidad de este reinado de Cristo

sobre la tierra”. 

Justino evidentemente reconoció el premilenarismo como "el criterio de una ortodoxia perfecta".

“En su Diálogo con Trifón, donde él escribe: "algunos que se llaman cristianos, pero que son

impíos, herejes impíos, enseñan doctrinas que son en todo sentido blasfemas, ateas, y necias",17

indica que él incluiría en esta categoría a cualquiera que negara el premilenarismo, por cuanto él

incluía en ella aquellos que negaban la resurrección, que es una enseñanza análoga”. 

Según Pentecost, y se cita; “Lo más seguro sería concluir con Peters”:

“Cuando  examinamos  el  terreno  histórico...  nos  vemos  forzados  a  concluir  que  aquellos

escritores... que insistían en gran parte en el milenarismo, en la iglesia apostólica y primitiva,



sostenían ciertamente la posición correcta. Nosotros, por lo tanto, respaldamos a aquellos que se

expresan  como  Muncher  (Historia  de  la  iglesia,  Vol.  II,  pág.  415):  "el  milenarismo  fue

universalmente recibido por casi todos los maestros", y lo relaciona (págs. 450, 452), junto con

Justino, con "toda la comunidad ortodoxa”. 

Como será la segunda venida de Cristo y que señales abran, se cita: 

“Habrá disturbios y convulsiones en la naturaleza. (Mt. 24:29; Mar. 13:24-25; Lc. 21:25-28) El

sol y la luna se oscurecerán y las estrellas caerán. Lucas menciona el terrible ruido del mar y de

las olas”. 

“En ese momento oscuro, la aparición de Jesucristo, el "Hijo del Hombre", será algo estupendo y

asombroso. En ese momento todos los hombres en general (los inconversos) "verán al Hijo del

Hombre..."  (Lc.  21:27),  pero el  versículo que sigue está  dirigido a  nosotros,  los  creyentes”:

"Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestra cabeza, porque vuestra

redención está cerca".

Su venida va a ser visible a todos. (Mt. 24:26-27,30; 26:64; Mar. 14:62; Lc. 17:22-24; 1 Jn. 3:2

3) Aunque Cristo va a llegar al monte de los Olivos (Zac. 14:4), su venida va a ser visible para

todos los habitantes del mundo, incluso para los ciegos y los que duermen. Cristo dice que su

venida será como "relámpago" (Mt. 24:27). 

“El contexto (v. 26) habla de los que tratarán a engañar diciendo que su venida será en secreto, es

decir, en el desierto, o en los aposentos. La palabra en el idioma original (el griego) en el v. 27

traducido "la venida" es parousía. Es la misma palabra traducida "venida" en Mt. 24:3,37,39; 1

Tes. 3:13; 4:15; 2 Tes. 2:1; 1 Cor. 15:23; 2 Ped. 3:4,12. Esta palabra parousía (venida) significa

la presencia, o la llegada de un rey o emperador a una provincia.  ¡Nuestro Rey ya viene! "He



aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá…" (Apoc. 1:7). Su venida no será un secreto. No

encuentro en la Biblia ninguna venida de Cristo en secreto”. “(Los Testigos de Jehová dicen que

Cristo volvió el primero de octubre del año 1914”).

“Cristo viene montado en un caballo blanco. (Apoc. 19:11) En tiempos antiguos un caballo

blanco era símbolo de victoria. Ya no será como en su primera venida. Ahora vendrá como

comandante, con fuerza y poder. Viene como Rey y Juez ‘.

“Los ejércitos celestiales le siguen en caballos blancos, símbolo de pureza. (Apoc. 19:14) Muy

posiblemente  estos  "ejércitos"  son  ángeles  (véase  punto  no.  16,  más  adelante).  Apoc.  12:7

menciona un ejército de ángeles”. 

“Hay muchas  diademas  en  la  cabeza  de  Cristo.  (Apoc.  19:12)  Una diadema es  símbolo  de

autoridad. Las "muchas diademas" simbolizan toda autoridad. Más antes Satanás quería ofrecerle

a Cristo autoridad sobre las naciones (Mt. 4:8-10), cosa que Jesús rehusó, prefiriendo esperar el

momento futuro cuando el Padre se lo dará”. 

“Una espada sale de la boca de Cristo. (Apoc. 19:15; Isa. 11:4; Jn. 12:48; Heb. 4:12; 2 Tes. 2:8;

Ef. 6:17) Esta espada, seguro, no es de material, sino simboliza su Palabra, que es "más cortante

que toda espada de dos filos" (Heb. 4:12). Es una palabra con toda autoridad, para juzgar y reinar

por la eternidad”. 
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